
 
 
HIMNO de VISPERAS 
 
Cantemos al Señor con alegría, 
unidos a la voz del pastor santo; 
demos gracias a Dios, que es luz y guía, 
solícito pastor de su rebaño. 
 
Es su voz y su amor el que nos llama 
en la voz del pastor que él ha elegido, 
es su amor infinito el que nos ama 
en la entrega y amor de este otro cristo. 
 
Conociendo en la fe su fiel presencia, 
hambrientos de verdad y luz divina, 
sigamos al pastor que es providencia 
de pastos abundantes que son vida. 
 
Apacienta, Señor, guarda a tus hijos, 
manda siempre a tu mies trabajadores; 
cada aurora, a la puerta del aprisco, 
nos aguarde el amor de tus pastores. 
 
Amén. 
 

 
 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 
(bis) 
 

 
 
SALMO 46 
 
Dios es nuestro refugio y fortaleza, 
un socorro en la angustia muy probado. 
Por eso no tememos, 
aunque la tierra se conmueva 
y  los montes caigan en lo profundo del mar, 
aunque sus aguas bramen y se encrespen 
y  los montes retiemblen a su ímpetu. 
¡Con nosotros Yavé de los ejércitos, 
nuestra defensa es el Dios de Jacob! 
 
Los brazos del río recrean 
la ciudad de Dios, 
la más santa morada del Altísimo. 
Dios está en ella, no vacilará: 
Dios la socorrerá al despuntar la aurora. 
 
Bramaban las naciones, vacilaban los reinos: 
Él elevó su voz, la tierra se derrite. 
¡Con nosotros, Yavé de los ejércitos, 
nuestra defensa, el Dios de Jacob!. 
Venid y contemplad los prodigios de Yavé, 
que llenan la tierra de estupor. 
Hace cesar las guerras hasta el fin de la tierra, 
quiebra el arco y parte en dos la lanza 
y echa al fuego los escudos. 
 
“Deteneos: Reconoced que yo  soy Dios, 
excelso sobre los pueblos, 
excelso sobre la tierra”. 
¡Con nosotros, Yavé de los ejércitos, 
nuestra defensa, el Dios de Jacob!.  
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

No adoréis a nadie más. 
 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS QUE A ÉL 
Porque sólo Él nos puede sostener. (bis) 



 

PLEGARIA 

Unidos a toda la Iglesia te dirigimos nuestra oración confiada; tú, que guías, cuidas y 
acompañas a tu pueblo: 

Por el Papa Francisco, los obispos sucesores de los apóstoles, quienes tienen la tarea de 
transmitirnos la fe en Cristo resucitado. Oremos especialmente por nuestro obispo D. 
Gerardo, para que ilumines su camino al frente de nuestra diócesis. Roguemos al Señor.   
(Kyrie, Kyrie, eléison) 

Tú que te has solidarizado con todos los hombres y mujeres del mundo, y has cargado con 
sus sufrimientos: guerras, pobreza, enfermedad y tantas otras que nos desconsuelan. Danos 
una nueva esperanza para que no desesperemos ante las contrariedades. Roguemos al S. 

Te pedimos Señor por nuestro Seminario, por sus formadores y seminaristas, para que 
siempre encuentren aliento en ti, y fortaleza en su camino. Roguemos al Señor. 

Señor, que los niños y los jóvenes vean signos que les hablen de tu llamada y encuentren 
personas que les hablen de ti para responderte con alegría. Roguemos al Señor. 

Señor, te pedimos por todas las personas que has llamado a una vocación sacerdotal o 
religiosa, para que tu Luz les ilumine y no desfallezcan en el esfuerzo de su entrega 
generosa. Roguemos al Señor. 

Te lo pedimos oh Padre por Jesucristo nuestro  Señor. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 

 

   

El Señor se vale de personas y situaciones concretas en nuestra 
vida diaria para anunciar su Reino: en la familia, en la 
parroquia, con un amigo o en el trabajo. Tenemos que 
pedírselo para saber entender y agradecer. 
 
Celebramos hoy en toda la Iglesia a San Carlos 
Borromeo (1538-1584) arzobispo de Milán. 
Ejerció una honda y duradera influencia en la 
restauración católica siendo una columna de la 
historia eclesiástica en la frontera de dos épocas: el 
Renacimiento moribundo y la Reforma católica. 

   

 
 
 
Del evangelio de san Mateo 28, 5-10/16-20. 
 

Pero el ángel, dirigiéndose a las mujeres les dijo: “No temáis, pues sé 
que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Resucitó, como dijo. 
Venid, ved el sitio donde estaba. Id enseguida a decir a los discípulos: 
Ha resucitado de entre los muertos y va delante de vosotros a Galilea. 
Allí le veréis”. Ya os lo he dicho. 
Ellas se alejaron a toda prisa del sepulcro y con temor y gran alegría 
corrieron a llevar la noticia a los discípulos. De pronto Jesús salió a su 
encuentro y les dijo: “Dios os guarde”. Ellas se acercaron, se agarraron a 
sus pies y lo adoraron. Entonces les dijo Jesús: “No temáis, id y decid a 
mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán”. 
 
Los once discípulos fueron a Galilea, al monte que Jesús había señalado 
y, al verlo, lo adoraron. Algunos habían dudado hasta entonces. Y 
llegándose Jesús, les habló diciendo: “Se me ha dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos míos todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo cuanto yo os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. 
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Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran 

misericordia has dado a nuestro Seminario largos años de vida. Este corazón 

de la diócesis en Ciudad Real,  late vivo formando a los operarios  que han de 

trabajar en tu mies.  

 Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para 

darles aliento y claridad en su llamada, Tú que los has separado del mundo y 

los confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  

 Que muchos jóvenes, sintiéndose llamados, quieran donarse 

enteramente a Ti, para colaborar desde el ministerio sacerdotal en tu obra de 

salvación universal. 

 Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los 

que lo siguen haciendo ahora. Bendícelos.  

Que el alimento de los que formamos esta gran familia diocesana, sea hacer 

tu voluntad.  

Que en este tiempo,  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen María, y 

la protección de nuestro patrono San José.  

 A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y 

gratitud por los siglos sin término. Amén.  

 


